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La prensa digital española :  
la configuración de un nuevo medio

Marie-Christine Moreau
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Université Paris 12-Val de Marne

L os últimos años del siglo xx se caracterizan por una prodigiosa 
evolución de las técnicas de información y de comunicación que 
se puede comparar con la revolución que trajo la invención de la 

imprenta en 1440 y la del teléfono en 1876. Más que los satélites artifi-
ciales, la miniaturización de los ordenadores, con chips que duplican 
cada dos años su capacidad de procesamiento, la generalización de los 
móviles y de los portátiles, fue la creación de Internet y su apertura a 
todos los ciudadanos del mundo la que supuso un cambio radical en el  
panorama comunicativo. 

No es exagerado hablar del amanecer de una nueva era. La aldea global, la 
sociedad en red, la sociedad digital �, el ciberplaneta � denominan un universo 
sin fronteras temporales o espaciales, un planeta transformado por la expan-
sión de Internet, favorecida por el desarrollo cada vez más avanzado de las 
tecnologías de la informática y de las telecomunicaciones así como por la libe-
ralización de éstas impulsada en 1991-1992 por el vicepresidente Al Gore �.

Hace casi cuarenta años Arthur C. Clarke, al imaginar en su novela 2001, 
una odisea del espacio el mundo venidero, describía al astronauta Floyd conec-
tándose con los principales periódicos electrónicos del mundo, cuyas claves 

�.	 José B. Terceiro, Socied@d Digit@l, Madrid, Alianza Editorial, 1996.
�.	 Philip Wade ; Didier Falcand, Cyberplanète, París, Éditions Autrement, 1998, 349 pág.s.
�.	 « En 1991 y 1992, Al Gore promovió las leyes sobre Computación de alto rendimiento y 

Tecnología y estructura de la información. Como consecuencia de la nueva política liberalizadora, 
el Gobierno del presidente Clinton anunció el fin de los monopolios de telefonía básica, la 
posibilidad de que las empresas de cable se dedicaran también a ese negocio y la conveniencia de 
que las redes se comunicasen libremente entre sí » (Juan Luis Cebrián, La red, Madrid, Taurus, 
1998, pág. 43).
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conocía de memoria. Después de acceder a la primera página podía elegir 
rápidamente las secciones que más le interesaban. Pulsando una tecla, el 
rectángulo se ensanchaba en la pantalla. Una vez acabada la lectura, volvería 
a la página completa, seleccionando un nuevo tema. Sólo con leer la versión 
inglesa, podía pasarse la vida entera absorbiendo el flujo incesante y cambiante 
de informaciones transmitidas por los satélites. Se ponía a pensar que la palabra 
« periódico » era una supervivencia anacrónica en aquella era electrónica �.

Lo que parecía ciencia ficción es ahora realidad gracias a la generaliza-
ción del acceso a Internet. Cualquier internauta, con tal que viva en un país 
democrático, puede, desde su ordenador conectado a la web, acceder a los 
periódicos on line del mundo entero. Desde 1995, la oferta no ha dejado de 
crecer, fomentada muchas veces por las instancias gubernamentales que no 
querían dejar la vía libre a los medios de comunicación estadounidenses.

En España, después de un inicio más bien lento, la progresión de la prensa 
digital fue constante y conoció un notable despegue a partir del año 2000.

Diez años después de su principio, podemos decir que se ha configu-
rado un nuevo « producto » que en la mayoría de los casos poco tiene que 
ver con la prensa escrita, un nuevo medio de comunicación, multimedia o 
hipermedia, interactivo, que facilita más allá de una información instan-
tánea, siempre disponible, una multitud de servicios y conexiones. Esta 
revolución en el concepto de la mediación conlleva interrogantes, despierta 
dudas y temores a la vez que alberga esperanzas.

Los antecedentes

Los antecedentes mundiales
Todo comenzó con ARPANET (Advanced Research Project Agency 

Net), proyecto militar diseñado en 1969 por el ejército norteamericano 
para garantizar que las comunicaciones de los sistemas de defensa no se 
interrumpiesen, ni siquiera en el supuesto de un ataque nuclear.

La Red se extendió progresivamente a los investigadores en los años 
1970, mientras se desarrollaban otras similares en el planeta, pero sin que 
pudieran comunicar entre sí. La apertura de la Red a los ciudadanos del 
mundo se hizo después de 1990, a raíz de varias innovaciones mayores. La 
primera fue el Protocolo para la Intercomunicación de Redes (TCP/IP) en 
1974, convertido en estándar en 1982, que permitió la interconexión de 
las diversas redes en una única y la creación, en la década de los ochenta, 
del Sistema de Denominación de Dominios (DNS).

�.	 Arthur C. Clarke, 2001 : l’odyssée de l’espace, París, Éditions J’ai lu, 1989 (traducción de la 
versión francesa citada, pág. 46).
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A pesar del auge experimentado, Internet permanecía restringida a 
ciertos ámbitos, como el universitario. La situación cambió cuando Tim 
Bernes-Lee, en el Laboratorio Europeo de Física de Partículas, inició, en 
1989, el desarrollo de una especificación para facilitar el acceso a sus bases 
de datos, denominada Protocolo de Transferencia de Hipertexto (HTTP). 
Ésta permitía acceder a documentos que contenían enlaces con otros, lo que 
simplificaba la localización de la información. La definición de este proto-
colo, seguida por su invención del lenguaje HTML (Hypertext Markup 
Language) y sobre todo el que pusiera estos programas gratuitamente a 
disposición de todos los internautas promovieron la aparición de la World 
Wide Web (WWW), denominación popular de Internet que se convirtió 
en el mayor fenómeno sociocultural y económico de finales del siglo xx.

Además, en 1993 apareció el navegador Mosaic que facilitó y simplificó 
el acceso a la web y comenzó a funcionar el primer servidor en español.

Los antecedentes españoles
La prensa digital, que en su principio se llamaba prensa electrónica, 

fue precedida por una experiencia original, Diario Expo 92, y sobre todo 
por la edición en CD-ROM y la difusión de noticias en línea a través del 
« quiosco electrónico » de la red Servicom.

Diario Expo 92, que se editó durante la Exposición Universal de Sevilla 
en 1992, fue « quizá la primera experiencia real de prensa cibernética desa-
rrollada en Europa ». Como lo subraya José Álvarez Marcos, director de esa 
innovadora aventura periodística, no hay nada en Europa antes de 1992 
que pueda compararse a Diario Expo 92 por su periodicidad, difusión, 
tecnología y contenidos gráficos �.

Casi cuatro millones de personas leyeron alguno de sus 179 números, 
distribuidos de forma simultánea en tres idiomas a través de las 255 panta-
llas táctiles del Sistema de Información a Visitantes que IBM instaló en el 
recinto de la Muestra y que estaban vinculadas por una red de fibra óptica. 
Leer alguna de sus casi treinta páginas diarias resultaba aún más fácil y 
divertido que hacer zapping frente al televisor doméstico. No requería 
teclado ni ratón, ya que se manejaba con un solo dedo.

El diario era una combinación de textos y fotografías, con noticias 
de interés general y de Expo 92, información deportiva y meteorológica, 
y reproducción facsímil de las portadas del día de los principales perió-
dicos europeos y españoles. Se reprodujeron portadas de los siguientes 
diarios : Le Monde, Frankfurter Allgemeine Zeitung, La Repubblica, The 
International Herald Tribune, El País, ABC, El Periódico de Catalunya, La 
Vanguardia, El Mundo y La Voz de Asturias. Los responsables de Diario 

�.	 José Álvarez Marcos, Una experiencia de periodismo cibernético : Diario  92. Tesis doctoral, Sevilla, 
Facultad de Comunicación, Universidad de Sevilla, 1997.
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Expo 92 solicitaron también la presencia de otros diarios españoles, que 
desestimaron la invitación por carecer en esa fecha, la mayoría de ellos, de 
los equipos técnicos necesarios para transmitir diariamente sus portadas 
con la calidad y nitidez requeridas �.

Antes de editar sus primeras páginas web, numerosos periódicos 
españoles iniciaron su aventura electrónica con la comercialización de 
CD-ROM.

El primero en hacerlo fue ABC con el lanzamiento, a comienzos de 
1994, de un CD-ROM que recopilaba su suplemento cultural, correspon-
diente a los años 1991 y 1992. Fue seguido, en noviembre de 1994, por el 
diario El Mundo, que anticipó su futura distribución on line con un CD-
ROM que contenía las noticias, artículos y fotografías aparecidos en sus 
páginas de papel durante los seis primeros meses de 1994.

En marzo de 1995, El Periódico de Catalunya, del Grupo Zeta, lanzó 
una edición electrónica trimestral en formato CD-ROM, que incluía los 
números publicados durante los tres últimos meses. El software empleado 
permitía la reproducción exacta del diseño original. El usuario de El 
Periódico on line siempre tuvo dos opciones de visualización : hipertextual 
(HTML) y de página entera (PDF) que mantiene la información estruc-
turada por secciones.

El diario deportivo Marca también comercializó durante el verano de 
1995 un CD-ROM con todos los datos y goles de la temporada futbolís-
tica española 1994-1995.

Paralelamente, la segunda etapa consistió en difundir noticias en línea a 
través del « quiosco electrónico » de la red Servicom (Servicios interactivos 
de información on line).

Fue el caso a fines de 1994 de El Mundo (al mismo tiempo que iniciaba 
la comercialización de su primer CD-ROM) y de El Periódico de Cata-
lunya. Se trataba de varias páginas con una selección diaria de las noticias 
aparecidas en el periódico impreso.

El principio de la prensa digital

Aunque el encarecimiento del papel lastraba la rentabilidad de la edición 
tradicional, hubo que esperar 1994 y la fuerte instigación de la Comisión 
Europea, que no quería dejar la vía libre a los Estados Unidos y lanzó 
diferentes programas de desarrollo con subvenciones, para que primero los 
grandes grupos y después otros más pequeños se involucraran en el desa-
rrollo de sus sitios web.

�.	 David Parra Valcarce ; José Álvarez Marcos, Ciberperiodismo, Madrid, Editorial Síntesis, 2004, 
pág. 128.
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Los pioneros
Fueron los pioneros la revista cultural valenciana El Temps y El Boletín 

Oficial del Estado.
La revista cultural valenciana El Temps empezó a ofrecer, en el verano 

de 1994, una versión en línea, primero en la red comercial Servicom y 
después en Internet. En cuanto al Boletín Oficial del Estado fue posible 
consultar sus textos en Internet a partir de 1994. Pronto se sumaron 
otras iniciativas. 

El diario catalán Avui apareció en la Red el 1.o de abril de 1995. Le 
siguieron El Periódico de Catalunya y La Vanguardia. En Madrid, ABC 
empezó una edición diaria en Internet el 20 de septiembre de 1995. En 
1996, fue el caso de El Mundo y de El País. El Mundo hizo una apuesta 
ambiciosa optando desde el principio por ofrecer los contenidos casi 
completos de la versión impresa y de los suplementos. Estaba dirigido por 
Mario Tascón, especialista en infografía �. 

Si nos fijamos en los diarios deportivos, que tuvieron un gran éxito 
desde el principio, Marca estrenó sus primeras páginas web con motivo 
de la Eurocopa 96 de fútbol. Una de las secciones más divertidas fue el 
Marca’s Pub, un lugar para mantener tertulias y participar en la tradicional 
« porra » española. El diario As empezó también en 1996 a ofrecer todos 
los días informaciones deportivas en Internet.

En cuanto a El País, del grupo PRISA, el mayor periódico impreso por 
la difusión y la audiencia, escogió la celebración de su vigésimo aniversario, 
el 4 de mayo de 1996, para lanzar su primera edición, cuya base principal 
era al principio la versión impresa del diario. ElPaís.digital conocería, de 
la mano de Mario Tascón, que pasó a ser su director en el año 2000, una 
gran remodelación que se concretó a partir de 2001 ; cambió entonces de 
nombre para llamarse elpais.es.

Un desarrollo lento
El auge del periodismo electrónico en España no fue tan rápido como 

en otros países, debido tanto a las empresas mismas como al público.
Lo que algunos califican de inercia se explica ante todo por la falta 

de medios, puesto que muchas empresas editoras de prensa acababan de 
realizar a principios de los años 1990 su reestructuración y su moderniza-
ción. Además, el estancamiento de la difusión, o al menos su lenta progre-
sión, en un contexto de bajo consumo de prensa, uno de los más débiles 

�.	 Javier Díaz Noci, Periodismo en Internet : modelos de la prensa digital, Bilbao, Servicio Editorial 
de la Universidad del País Vasco, 1999, pág.s 29-35. Se pueden consultar también los libros 
siguientes relativos a los principios de la prensa virtual en España :

	 – María Ángeles Cabrera, La prensa on line, Madrid, Ed. Cime, 2001.
	 – José Ignacio Armentia Vizuete, El diario digital : análisis de los contenidos textuales, aspectos 

formales y publicitarios, Barcelona, Bosch, 2000.
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de los países occidentales, no suponía ningún incentivo en el momento de 
invertir en nuevos proyectos muy costosos �.

Por lo que se refiere al público, este tipo de prensa, por su concepto 
innovador, podía seducir a los más expertos en informática y a las nuevas 
generaciones. Pero para eso era necesario que tuvieran la posibilidad de 
conectarse y los medios financieros para hacerlo. Ahora bien, en 1996, 
sólo un reducido porcentaje de españoles poseían un ordenador personal o 
tenían uno en el trabajo y una ínfima parte disponía del acceso a Internet. 
Los datos siguientes lo evidencian.

En 1996, el ordenador no se había generalizado todavía en España : 
los usuarios representaban un 18,4 por 100 de los mayores de 14 años a 
principios de 1996 y un 25,9 por 100 en 1999. En cuanto a Internet, en 
febrero/marzo de 1996, fecha de las primeras evaluaciones hechas por el 
Estudio General de Medios (EGM), los usuarios eran 242.000, o sea el 
0,7 por 100 de la población mayor de 14 años. Un año después 765.000, 
1.362.000 en 1998, y 2 millones en 1999. En porcentaje, pasaron del 2,3 
por 100 a principios de 1997 al 4,8 por 100 en 1998 y al 5,8 por 100 a 
principios de 1999 �.

Estas cifras podrían sorprender si no recordáramos que hace ocho años 
los ordenadores eran caros y por lo tanto representaban un gasto impor-
tante en el presupuesto de familias que, por costumbre, solían dedicar poco 
dinero a la adquisición de bienes culturales 10.

Huelga decir que para leer la prensa en línea son necesarios ordena-
dores potentes cuyos altos costes en aquella época, que parece ya remota 
aunque sólo nos separan ocho años, frenaban tanto las inversiones fami-

�.	 La difusión, después de superar los 100 ejemplares por 1.000 habitantes en 1992, se mantuvo 
en torno a unos 105 entre 1995 y 2000. Cfr. Marie-Christine Moreau, « Le lecteur de presse 
quotidienne en Espagne, 1976-2001 », in : La question du lecteur, XXXIe congrès de la SHF, 
mai 2003, Presses Universitaires de Marne La Vallée, 2004, pág.s 241-258. Para acceder a 
datos estadísticos más detallados, se pueden consultar los informes coordinados por el Profesor 
Bernardo Díaz Nosty :

	 – Bernardo Díaz Nosty, Informe anual de la comunicación 1999-2000, Madrid, Grupo  
ZETA, 2000.

	 – Bernardo Díaz Nosty, Informe anual de la comunicación 2000-2001, Madrid, Grupo  
ZETA, 2001.

�.	 Navegantes en la red, 7.a encuesta AIMC a usuarios de Internet, Madrid, Asociación para la 
Investigación de Medios de Comunicación (AIMC, http://www.aimc.es), febrero 2005, 
pág. 5.

10.	Carlos Alonso Zaldívar ; Manuel Castells, España fin de siglo, Madrid, Gabinete de la Presidencia 
del Gobierno-Alianza Editorial, 1992, pág. 57. Los autores subrayan que la parte dedicada a 
la compra de bienes culturales representaba la décima parte (0,7 por 100) de la afectada a los 
gastos en restaurantes, bares, hoteles (7,1 por 100). Esta actitud viene confirmada en otros 
estudios y grandes encuestas del CIS :

	 – « Equipamientos, prácticas y consumos culturales de los españoles », Madrid, Ministerio de 
Cultura, 1993.

	 – Amando de Miguel, La sociedad española 1995-1996, Madrid, Ed. Complutense, 1996.
	 – Datos de opinión, n.o 17, Madrid, CIS, 1998.
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liares como las de muchos centros educativos. Además, los precios de 
conexión eran también elevados y las conexiones más bien lentas.

Si nos fijamos en la evolución del equipamiento de los hogares en 
ordenadores y en módem para conectarse a Internet, notamos que hubo 
que esperar el año 2000 para que se verificara un verdadero despegue. Éste 
fue favorecido tanto por el abaratamiento de los ordenadores potentes 
como por la introducción de la tarifa plana, que redujo considerable-
mente los costes de conexión y de navegación por Internet.

El despegue

La progresión de la prensa digital, aunque lenta al principio, fue cons-
tante y experimentó un notable despegue a partir de 1999-2000.

La generalización de la oferta
Los principales periódicos españoles optaron rápidamente a partir de 

1995 por engancharse a la red planetaria y fueron seguidos progresiva-
mente por las cabeceras regionales y provinciales, e incluso las locales, 
con contenidos muy diferentes, como lo veremos más adelante.

Igualmente existen ediciones, como La Estrella Digital, que sólo 
circulan por la Red. Creada en 1998 por Pablo Sebastián, que había sido 
el director de El Independiente, fue la primera en español cuyo soporte 
era únicamente electrónico.

En 2000, la mayoría de los periódicos impresos estaban ya en la Red. 
Según un estudio realizado en enero del dicho año, 78 tenían sitios 
Internet (68 de información general y diez especializados) ; en 2001, eran 
102 en total (respectivamente 92 y 10) 11.

A finales de 2002, la prensa cibernética contaba en España con 180 
cabeceras, 65 de las cuales se distribuían sólo a través de Internet, y unos 
dos millones de lectores diarios. Las 115 versiones digitales de periódicos 
convencionales correspondían a cuatro diarios nacionales, 103 regionales 
y ocho especializados 12.

Un público cada vez más numeroso
La progresión regular y sostenida del número de usuarios de Internet entre 

1996 y 1999 se acelera entre 1999 y 2000, puesto que del mes de febrero 
de 1999 al del 2000 pasan de dos millones a 3,6 (o sea de un 5,8 por 100 al 
10,50) y, en los doce meses siguientes, (febrero de 2000 a febrero de 2001) de 
3,6 millones a casi 7 millones. Después el ritmo se ralentiza : son 7,7 millones 

11.	Bernardo Díaz Nosty, Informe anual de la comunicación 2000-2001, op. cit., pág.s 127-128.
12.	David Parra Valcarce ; José Álvarez Marcos, Ciberperiodismo, op. cit., pág. 129.
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a principios de 2002 y 7,8 en octubre ; pero vuelve a crecer puesto que suman 
casi 9 millones a principios de 2003 (25,5 por 100), 11,4 millones a princi-
pios de 2004 y casi 12 millones (32,9 por 100) a finales del año 2004 13.

Esta progresión notable hizo que el EGM decidiera cambiar la medida 
de la penetración de Internet y la presentación de los datos, dejando de 
centrarse en los « 30 últimos días » para hacerlo en « ayer », día promedio, 
considerando que es ahora la medida más adecuada tanto por la estructura 
del medio como para poder comparar el acceso a Internet con la audiencia 
de los otros medios de comunicación 14. En este caso, la penetración de 
Internet es mucho menos elevada : 17,4 por 100 en vez de 32,9 por 100 
o sea 6,3 millones de usuarios españoles diarios de más de 14 años para 
octubre/noviembre de 2004.

Estos datos relativos a los internautas son muy importantes puesto 
que, en la séptima encuesta realizada por el EGM en noviembre-
diciembre de 2004, un 84 por 100 declara leer noticias de actualidad 15. 
Y los tiempos de conexión son cada vez más largos, alcanzando en media 
unas 10 horas mensuales.

A mediados de 2003, según el EGM, eran 2,6 millones los internautas 
españoles que « leían » diariamente un diario digital.

Otro método para valorar el crecimiento de los cibernautas que navegan 
por los sitios web de prensa es fijarse en el control del número de visitas 
diarias hecho por la OJD (Oficina de la Justificación de la Difusión). 
Aunque no todas las publicaciones se suscriben a este control, – o a veces se 
retiran del control, como por ejemplo elpais.es cuando convirtió una parte 
de su acceso en acceso de pago –, las cifras que recogimos evidencian una 
destacada progresión, que corre paralela con el desarrollo del uso de Internet 
y con el alargamiento muy significativo de los tiempos de conexión.

En 1999, para 26 cabeceras de prensa digital controladas por la OJD, la 
media de las visitas diarias es 260.000 ; pasa a 435.000 para treinta perió-
dicos controlados en 2000 y a 1.130.000 en 2001 para 48, o sea un alza 
del 67 por 100 en 2000 y del 160 por 100 en 2001 mientras permanecía 
estancada la difusión de la prensa impresa 16.

En marzo de 2005, elmundo.es alcanzó un promedio diario de 951.000 
visitas, abc.es 126.000, elcorreodigital 70.000 y marca.com 774.000 17.

13.	Navegantes en la red, 7.a encuesta AIMC a usuarios de Internet, Madrid, AIMC (http://www.
aimc.es), febrero 2005, pág. 5.

14.	Cfr. LíneAbierta, Boletín informativo de AIMC, n.o 42, Madrid, AIMC (http://www.aimc.es), 
enero de 2005.

15.	Navegantes en la red, 7.a encuesta AIMC a usuarios de Internet, Madrid, AIMC (http://www.
aimc.es), febrero 2005, pág. 78.

16.	Marie-Christine Moreau, « La presse virtuelle, une autre quête de l’information », in : Réel, 
virtuel et vérité, Hispanística xx, n.o 19, Dijon, Centre d’Études et de Recherches Hispaniques 
du xxe siècle, 2002, pág.s 71-84.

17.	Cfr. Acta de control, marzo de 2005, Barcelona, OJD (http://www.ojd.es).
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El peso del consumo recae en los grandes periódicos de información 
general y deportiva así como en la prensa especializada en economía. Si 
tomamos como referencias el número de visitantes únicos en los 30 últimos 
días, por sitios de Internet controlados por EGM en octubre/noviembre de 
2004, tenemos las cifras siguientes : 1.376.000 para Marca, 607.000, para 
As, 503.000 para Mundo Deportivo, 1.257.000 para elpais.es, 344.000 para 
ABC, 332.000 para La Vanguardia, 228.000 para El Correo 18.

Es necesario precisar que el EGM evalúa únicamente a los usuarios espa-
ñoles. Si se toman en cuenta las visitas hechas desde el extranjero, las cifras 
aumentan. Para los mismos meses con los datos OJD tenemos 1 millón 
de visitantes únicos para abc.es, 425.000 para elcorreodigital y 2,5 millones 
para marca.com. Son actualmente unos 2 millones de usuarios únicos con 
80 millones de páginas vistas para Elpaís.es 19, y unos 5,5 millones de visi-
tantes únicos con 185 millones de páginas vistas para elmundo.es en el mes 
de diciembre de 2004 20. La diferencia entre estos dos medios digitales, 
cuyas audiencias corrían paralelas y competían por el primer puesto en el 
ranking en 2000-2001 con unas 40 millones de páginas vistas, se explica 
porque el acceso a elpais.es ha dejado de ser gratuito.

Estas visitas varían según los días de la semana, con un notable descenso 
los fines de semana así como durante las vacaciones, y alcanzan altísimos 
niveles cuando ocurren grandes acontecimientos nacionales o internacio-
nales, se trate de eventos felices como la boda de las infantas o del príncipe 
Felipe o al contrario trágicos como el ataque contra las torres gemelas de 
Nueva York o los atentados en la estación de Atocha del 11 de marzo 2004. 
El 11 de septiembre de 2001 y los dos días siguientes, elpais.es sirvió más de 
20 millones de páginas, lo que era un récord. En marzo de 2004, elmundo.
es recibió un total de 41,7 millones de visitas con 325 millones de páginas 
vistas, cuando, en los meses anteriores y siguientes, la media mensual de 
las visitas se situaba en torno a los 25 millones y la de las páginas vistas en 
torno a 180 21.

La vertiginosa progresión global de las visitas de los sitios web de prensa 
se explica por el mejor equipamiento de los hogares en ordenadores y 
conexiones Internet 22, la disminución de los costes, como lo hemos subra-

18.	EGM, tercera ola 2004, octubre-noviembre, Madrid, AIMC (http://www.aimc.es).
19.	Los datos relativos a elpais.es nos han sido comunicados personalmente por Mario Tascón, a 

quien se lo agradecemos.
20.	Cfr. OJD, Acta de control, enero-diciembre 2004, Barcelona, OJD (http://www.ojd.es).
21.	Ibid.
22.	Los ordenadores avanzan para convertirse en un electrodoméstico más. Casi la mitad de los 

14,7 millones de hogares españoles tienen computadora (7.087.997, frente a los 6.176.274 
que disponían de ella en 2003), según la « Encuesta sobre equipamiento y uso de tecnologías 
de información y comunicación en los hogares », realizada en 2004. De estos siete millones de 
hogares con computadora, 4.544.751 disponen de conexión (en 2003 eran 3.599.054, el 25,2 
por 100). Así, en tres de cada diez casas (el 30,8 por 100) se puede navegar por la Red, proporción 
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yado ya, pero también por los inmensos avances tecnológicos realizados y 
en constante evolución, los cuales hacen la navegación por Internet más 
fácil, rápida y atractiva.

Los progresos de la informática han facilitado a las ediciones digitales 
posibilidades de evolución y de diversificación inéditas que han atraído a 
un público cada vez más numeroso y mejor equipado. Aquella sinergia es, 
en nuestra opinión, el dato más relevante.

La configuración de un nuevo medio

Los contenidos multimedia
Al principio, la mayoría de los periódicos electrónicos (se les llamó digi-

tales después de 2000), se limitaban a ofrecer en línea los mismos contenidos 
que la edición impresa o sólo una parte, como la portada y algunos artículos 
destacados. Incluso en algunos sitios de prensa en línea se visualizaba única-
mente un texto sin estructuración o jerarquización de la información.

Rápidamente evolucionaron. Primero se mejoró la presentación de las 
portadas, los textos se volvieron más cortos, menos densos puesto que estu-
dios demostraban que el ciberlector desconectaba cuando eran demasiado 
largos. Luego se procuró facilitar la navegación, enriquecer los contenidos, 
incluyendo en el caso de las grandes cabeceras nacionales las ediciones 
regionales y luego los suplementos.

La primera aportación diferente fue la de ABC-electrónico (rebautizado 
en 2000 como abc.es), el 4 de octubre de 1997, cuando utilizó Internet 
para retransmitir en tiempo real, con vídeo y audio, imágenes de un acon-
tecimiento de gran interés popular : la boda en Barcelona de la infanta 
Cristina con el deportista olímpico Iñaki Urdangarín.

Fue el primer paso hacia el desarrollo de soportes multimedia que 
abarcan el sonido, la imagen en movimiento, el hipertexto.

Entre 1998 y 2001 se fue acentuando la brecha entre los diarios electró-
nicos que sólo ofrecían la edición en línea de la versión en papel y los que, 
aprovechando los avances tecnológicos, procuraban desarrollar un nuevo 
medio cada vez más sofisticado y alejado del periódico tradicional 23.

inferior a la media comunitaria. El 42 por 100 de los hogares de la Unión tienen acceso a Internet, 
según Eurostat (cfr. Charo Nogueira, « Las viviendas con Internet aumentan un millón en un año 
y alcanzan el 30 por 100 », El País, Madrid, miércoles 23 de febrero de 2005, pág. 32).

23.	En las escuelas de periodismo se forman nuevos periodistas que van a dedicarse exclusivamente 
a la ciberprensa y se publican cada vez más manuales especializados en la escritura digital. Cfr. 
José Ignacio Armentia Vizuete ; Jon Elexgaray Arias ; Juan Carlos Pérez, Diseño y periodismo 
electrónico, Zarautz, Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco, 1999, y Javier Díaz 
Noci, La escritura digital Hipertexto y construcción del discurso informativo en el periodismo 
electrónico, Zarautz, Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco, 2001.
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Los avances informáticos permiten ahora integrar imágenes en color y 
fotografías de gran calidad, infografía con movimiento y sonido, secuen-
cias de vídeo, retransmisiones en vivo, informativos de televisión… Las 
imágenes están cada vez más presentes, lo que corresponde a nuevos 
comportamientos culturales de una sociedad criada con la televisión y cauti-
vada por ella casi tres horas y media cada día. Hasta tal punto que muchos 
universitarios comparten la reflexión del matemático Kevin Devlin, quien 
opina que « las nuevas generaciones son incapaces de adquirir información 
eficaz leyendo un párrafo, acostumbradas como están a leer sólo las pala-
bras y frases cortas propias de los medios electrónicos o a asimilar conoci-
mientos mediante imágenes » 24. Y si los internautas declaran que el tiempo 
que dedican a Internet es el que no pasan ante el televisor, reconocen al 
mismo tiempo que los sitios web les atraen por la presencia cada vez mayor 
de las imágenes y su calidad. Lo atestiguan las secciones más consultadas : 
la infografía, las galerías de fotos, las transmisiones televisivas en directo, 
que compiten con los deportes.

La actualización de las noticias
El profesor Bernardo Díaz Nosty escribía en 2000 : « Aunque Internet 

se define como un medio potencialmente apto para el periodismo 
continuo, esto es, de actualización permanente, son aún pocos los casos 
en los que se dan aplicaciones habituales de renovación de los contenidos 
en la misma medida que se producen las noticias » ; y subrayaba que 
« El Mundo había introducido como novedad, en octubre de 1999, una 
edición digital vespertina que actualizaba la versión previa » 25. En enero 
de 2001, al llevar una profunda transformación de su sitio, introdujo 
una información actualizada las 24 horas 26, seguido un mes después por 
elpais.es, que también rediseñó su edición digital 27y ofreció la sección 
« Última hora ».

Mario Tascón amplió a este efecto su plantilla para « poder valorar la 
información, contrastarla y publicarla con la mayor celeridad » esforzán-
dose por controlar siempre las fuentes, pues uno de los riesgos mayores es 
que la carrera por la información perjudique su calidad y credibilidad. Por 
otra parte, para disminuir los recelos frente a ese flujo de noticias integró 
una reflexión sobre la función que puede desarrollar aquel nuevo medio 
(información versus conocimiento, reflexión, orientación), como lo ates-
tigua la presentación de las secciones « Especiales » y « Temas » : « profun-
dizan en la actualidad para dar al lector una información de mayor calado, 

24.	Apud David Parra Valcarce ; José Álvarez Marcos, Ciberperiodismo, op. cit., pág. 58.
25.	Bernardo Díaz Nosty, Informe anual de la comunicación 1999-2000, op. cit., pág. 139.
26.	« elmundo.es, líder absoluto de la información en Internet », El Mundo, 22 de marzo de 2001.
27.	« El País lanza una nueva edición digital », El País, 22 de febrero de 2001.
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con reportajes y cronologías, que sitúan las noticias en su contexto ». 
En efecto, una de las críticas más frecuentes es que la sobreinformación 
mata la información y que el acceso a una multitud de referencias sin 
conexiones explicativas no implica el acceso al conocimiento, puesto que 
nada ni nadie permite hacer las síntesis necesarias a la construcción de la 
reflexión y del pensamiento.

Un estudio de la consultora Medialabs confirma que ahora la actuali-
zación es diaria en todos los casos, y que en el 47,2 por 100 de los casos se 
realiza varias veces al día. En cuanto a la adaptación al soporte, los conte-
nidos multimedia sólo están presentes en un tercio de los diarios, pero sí 
son frecuentes otros recursos de Internet menos costosos, foros, chats y 
encuestas (en el 72,2 por 100).

Los enlaces hipertextuales
A partir del año 2000, numerosos sitios web de prensa remodelaron 

tanto su presentación, que se hizo más atractiva, con la introducción del 
color, como sus contenidos, con la generalización del acceso a bancos de 
datos, hemerotecas, la multiplicación de los enlaces hipertextuales con 
posibilidad de escoger la lengua de lectura de los documentos, la introduc-
ción de la infografía y del vídeo. La evolución es constante en los mejores 
sitios web de prensa españoles que, por su calidad, compiten ahora a nivel 
mundial, como lo atestiguan los premios que los recompensan. 

Por los enlaces hipertextuales, la prensa digital abre un campo de infor-
mación, de investigación y de documentación casi ilimitado, sin fronteras 
o barreras espaciales o temporales. Aquí el periódico digital rebasa el campo 
de la información para entrar en el de la investigación y de la documenta-
ción, que también pueden ser ilimitados con tal que los enlaces abran a su 
vez el acceso a otros sitios.

Rozamos el mito del acceso a la información y al conocimiento universal, 
parecido al sueño que tenía Borges de acceder a la biblioteca universal. 
Sueño que quizás se concretice en el siglo xxi, gracias a la ambición de 
Google de poner en línea todos los libros en lengua inglesa y la respuesta 
europea de fomentar la puesta en la web de los principales libros de las 
bibliotecas nacionales.

Un portal de servicios
Por fin queremos hacer hincapié en la inserción en los sitios de prensa 

digital de portales de ocio, viajes, ofertas comerciales, programas de tele-
visión o previsiones meteorológicas, resultados de los sorteos de loterías y 
de los partidos de fútbol que tienen mucho que ver con el servicio. Como 
todo nuevo medio, va creando nuevos usos.

Lo que caracteriza a los lectores de prensa digital es la búsqueda de una 
información precisa. Ya no se trata de leer el periódico (a este respecto, es 
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de notar que ya no se habla de lector sino de visitante) sino de obtener un 
dato preciso como pueden serlo los resultados de las quinielas, las cotiza-
ciones de la bolsa, la agenda local de su ciudad, de consultar hemerotecas 
o de acceder a una información en directo. 

Para satisfacer esta demanda, los sitios más avanzados proponen una 
información personalizada ; algunos mandan a los móviles o los waps de 
sus usuarios los titulares de los acontecimientos destacados, y a los que se 
suscribieron una selección de los temas escogidos.

Es otro ejemplo que evidencia que la prensa digital es un nuevo medio en el 
que las fronteras entre información, documentación y servicio se difuminan.

La interactividad
En nuestro mundo de soledades existenciales, que Dominique Wolton 

define como un mundo de « soledades interactivas » 28, aparece que los 
cibernautas buscan los lugares de expresión y de discusión, como los 
forums, chats, aprecian poder comentar casi en seguida cualquier tema, 
dar su opinión, entrevistar digitalmente a personalidades del mundo 
político o literario, encontrarse en sitios especialmente creados para ellos 
según sus afinidades, como por ejemplo el que elpais.es había concebido 
para los estudiantes, Campus xxi, dándoles la oportunidad de formar 
una comunidad.

Por eso se van desarrollando cada vez más espacios de interactividad. 
De esta forma, la prensa virtual se va convirtiendo en un vector de comu-
nicación, de enlaces a la vez que cumple también con una nueva función 
mediadora ya que la comunicación no va a hacerse sólo entre el periódico 
y el lector sino entre los lectores.

Sin embargo, surgen nuevos interrogantes. Para unos sociólogos el 
riesgo es que en lugar de fomentar la apertura se produzca « una polari-
zación de grupo », es decir que los cibernautas se junten por comunidad 
de pareceres o afinidades y se encierren en ella, lo que podría reforzar 
los sistemas de pensamiento único y las actitudes excluyentes, en vez de 
fomentar el debate 29.

Conclusión

Los progresos de la informática y de las telecomunicaciones han permi-
tido la configuración de un nuevo medio de comunicación que se define 
por sus contenidos multimedia, sus enlaces hipertextuales, su interacti-
vidad así como por los servicios que puede suministrar en línea (acceso a 

28.	Dominique Wolton, Internet, et après ?, París, Flammarion, 1999, pág. 106.
29.	Cfr. Cass R. Sunstein, Republic.com, Chicago, Chicago University Press, 2002.
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bases de datos, hemerotecas, chats, forums), con una velocidad ya satisfac-
toria para los cibernautas que disponen del ADSL y una calidad gráfica 
que hace las visitas cada vez mas lúdicas. Situándose entre la información, 
la comunicación y el divertimiento, sintoniza con una sociedad en la que 
la televisión, los videojuegos, la imagen bajo todas sus formas desempeñan 
un papel preponderante en detrimento del texto escrito.

Se trata de una nueva pequeña pantalla, pero mucho más atractiva por 
su interactividad, por su constante actualización siempre a disposición, por 
su campo casi ilimitado de posibilidades de información y documentación 
facilitado por el hipertexto, de las cuales el navegante – ya no podemos 
hablar de « lector » stricto sensu – puede adueñarse con un solo clic y todavía 
– en la mayor parte de los casos – de forma gratuita.

A cuantos se han acostumbrado a estar vinculados de modo casi perma-
nente con su entorno gracias a sus móviles, portátiles, va ofreciendo un 
enlace, un vínculo con el mundo entero.

Su éxito confirmado no va en mengua de los otros medios de comuni
cación. Cuando muchos temían hace ocho años que el ciberperiodismo 
compitiera con la prensa escrita y significara su ocaso, en España no ha 
tenido hasta ahora ese tipo de consecuencias, puesto que en 2004 la 
audiencia de la prensa tradicional ha crecido 1,4 punto, situándose en el 
41,1 por 100, récord de su historia.

Al parecer muchos de los cibernautas a quienes les gusta navegar por 
los sitios web de prensa siguen siendo fieles lectores del periódico impreso. 
Viven «divididos entre la dependencia que han desarrollado al periódico 
digital y el afecto que tienen al analógico », como Juan José Millás, para 
quien el día no sería el mismo sino lo comenzara con la lectura y el  
tacto del papel 30.

30.	Juan José Millás, « Dividido entre lo digital y lo analógico », El País 10000, 18-X-2004, 
pág. 260.


